LA IDENTIDAD RADICAL DEL PRESBÍTERO:

SER MISIONERO

P. Juan Gorski, M.M

Originalmente, hace más de medio año, se me pidió presentar algunas reflexiones sobre “La dimensión misionera del presbítero: una exigencia en tiempos de globalización”. ¿Implica esto que si no fuera por el contexto de la globalización, el presbítero no tendría que ser misionero? De todos modos, después se cambió el tema a “La dimensión misionera del presbítero: testimonio personal y animación misionera a la luz del tema de la VCG”. Veo una cierta ambigüedad en la frase “dimensión misionera”, porque la palabra “dimensión”, según los diccionarios, puede entenderse de dos modos: como la medida externa de la extensión de un objeto, o como uno de los elementos o factores que constituyen la plenitud de una entidad. En esta ponencia acepto la segunda definición. Pues teológicamente el carácter misionero no es algo externo a la existencia identidad  presbiteral, sino más bien constituye su identidad radical. Es lo que vamos a explorar en esta ponencia, siguiendo en gran parte el pensamiento de Juan Pablo II y de Benedicto XVI.

Podemos plantear nuestra reflexión desde dos perspectivas: ¿Es el presbítero fundamentalmente un pastor llamado a asumir ciertas responsabilidades misioneras?, o más bien ¿Es el presbítero fundamentalmente un misionero llamado a asumir ciertas responsabilidades pastorales?

Hay una clara enseñanza en los documentos recientes del Magisterio sobre la identidad profundamente misionera del sacerdocio ministerial (del obispo y presbítero). Esta enseñanza se fundamenta en lo más central de la doctrina cristiana: el misterio de la Trinidad revelado en el misterio pascual de Cristo. 

Sin embargo, sigue el peso del modo preconciliar de pensar y de actuar, viendo el sacerdocio ministerial como esencialmente “pastoral”, al cual se añade “una dimensión misionera”. Esto se ve particularmente en las orientaciones sobre la educación de los presbíteros, según las cuales son formados a ser primeramente “pastores” de los que ya son fieles católicos, sirviéndolos por la administración de parroquias, más que misioneros llamados a evangelizar a los que están lejos.

Nuestra metodología: 

Partimos de una examinación de los documentos del Magisterio sobre el tema para ver básicamente lo que afirman. Después intentamos comprender el pensamiento teológico que subyace esta enseñanza magisterial, punto por punto.

Mis Tesis:

1. 
El presbítero es fundamentalmente misionero, con frecuencia llamado a asumir ciertas responsabilidades pastorales.

2. 
Cada presbítero es llamado a ser un misionero “ad gentes”; algunos presbíteros son llamados a ser misioneros ad gentes “ad extra”; de estos, algunos llamados a ser misioneros “ad vitam”.

3. 
El encuentro personal con Cristo viviente es central en la actividad misionera. La misión parte de la experiencia de Cristo. Su fin último es la comunicación de esta experiencia a los evangelizados, quienes en su turno se vuelven misioneros.

4. 
El presbítero, con y bajo el obispo, es responsable de la entrega de Tradición apostólica y de la comunión eclesial. Así, por el anuncio del Evangelio y por los sacramentos, está al servicio de la plena participación humana en el misterio pascual de Cristo, la inserción en la vida trinitaria.

Vamos a explorar esta problemática paso por paso:

El Concilio Vaticano II ha cambiado profundamente el modo de pensar en la Iglesia y en la misión evangelizadora de la Iglesia. Juan Pablo II y Benedicto XVI han profundizado en este pensamiento.  Intentaré exponer a continuación sus elementos principales:

1. La Iglesia peregrina es misionera por su naturaleza (AG 2). Veremos a continuación que el término “misionera” tiene un sentido muy específico en el Decreto Ad Gentes, reiterado por Juan Pablo II.

2. El Decreto afirma que hay una sola tarea evangelizadora de la Iglesia, pero el modo de ejercerla se diferencia según la situación concreta de los pueblos y grupos humanos (AG 6, RMis 33):

a. La evangelización de los que todavía no conocen a Cristo, o apenas lo conocen, se llama la “actividad misionera”, cuyo fruto es el nacimiento de iglesias autóctonas en las diversas culturas;

b. La evangelización continua y progresiva de los que ya son fieles católicos, miembros de comunidades eclesiales maduras en la fe, se llama “actividad pastoral”.

3. El Papa Juan Pablo II en RMis 33 reitera esta distinción e introduce dos modificaciones importantes:

a. Llama la actividad misionera en su sentido específico la “misión ad gentes”;

b. Introduce otra categoría como término medio entre las dos categorías de misión y pastoral: la nueva evangelización de los que ya no son cristianos.

4. En la misma Encíclica (n. 37) el Papa afirma que la “misión ad gentes” no se reduce al vasto ámbito geográfico (pueblos jamás o apenas evangelizados en sus culturas), sino más se extiende a otros ámbitos sociales (nuevas estructuras de relaciones humanas, como los fenómenos de la urbanización, de las migraciones, de los jóvenes, y de los pobres) y culturales (los medios de comunicación, el compromiso por la justicia y la paz, la promoción de la mujer y del niño, la ecología, las investigaciones científicas, las relaciones internacionales, etc.).

5. El Concilio (AG 2) afirma que “La Iglesia peregrina es misionera por su naturaleza puesto que toma su origen de la misión del Hijo y del Espíritu Santo, según el designio de Dios Padre.” Este texto es muy importante no sólo porque afirma la identidad radicalmente misionera de la Iglesia, sino también porque la fundamenta en el misterio trinitario, en la misión del Hijo y del Espíritu.

6. En los documentos del Magisterio sobre el sacerdocio ordenado hay varias afirmaciones constantes:

a. La misión de la Iglesia se fundamenta en las misiones del Hijo y del Espíritu Santo;

b. La misión de los ministros ordenados se fundamenta particularmente en la misión de Jesús;

c. La misión de los ministros ordenados también se fundamenta en la misión de los Doce Apóstoles;

d. La primacía del anuncio evangélico en el ministerio de los presbíteros.

Primero exploraremos la segunda, tercera y cuarta afirmaciones en lo que sigue. Finalmente exploraremos cómo el ministerio sacerdotal se fundamenta también en la misión del Espíritu.

1. La identidad misionera del presbítero se basa radicalmente en la identidad misionera de Jesús

a. El entendimiento jurídico tradicional de esta fundamentación del ministerio 
sacerdotal 

En la tradición constante católica y ortodoxa, el ministerio de los ordenados al sacerdocio ministerial (obispos y presbíteros) toma su origen en el ministerio de Cristo y de los Apóstoles. Durante muchos siglos, la teología católica del occidente entendió esto de un modo jurídico y verticalista:

a) El Padre confiere su autoridad al Hijo;

b) El Hijo confiere su autoridad a los Apóstoles;

c) Los Apóstoles confieren esta autoridad a sus sucesores.

Este modo de comprender la verdad revelada sobre la continuidad del ministerio apostólico en la Iglesia no es falsa, pero me parece incompleta y pobre. Corresponde al lenguaje de cierta cultura y cierta época en la historia. La Declaración Mysterium Ecclesiae de la Congregación para la Doctrina de la Fe (emitida el 24 de junio de 1973) admite el condicionamiento histórico-cultural de los enunciados doctrinales del Magisterio.
 Este texto invita a un esfuerzo teológico y eclesial para expresar la doctrina de la fe “de una manera más plena y más perfecta” dentro de un “contexto más amplio de la fe y de los conocimientos humanos”.

Veremos a continuación cómo el teólogo Joseph Ratzinger (35 años antes de ser electo Papa) hizo esto en una obra sobre el sentido teológico del ministerio sacerdotal, partiendo de la autoconciencia de Jesús histórico.

b. Una alternativa: fundamentar el ministerio sacerdotal en la historicidad de Jesús

Una alternativa al modo jurídico de entender teológicamente el ministerio apostólico es una comprensión histórica de la persona de Jesús, de la conciencia que tuvo de su propia identidad, y de su intención al instituir el ministerio de los Doce [identificados como “los Apóstoles” en la teología de Lucas, que ha influenciado tanto la tradición de la Iglesia].
Es obvio de los estudios bíblicos actuales que Jesús tuvo la conciencia de tener una relación muy especial y única con Dios, la de ser “hijo del Padre”. [No creo que sea necesario fundamentar esta observación detalladamente en el contexto concreto de esta ponencia.] Esta conciencia de ser “el Hijo” tiene implicaciones importantes para nuestra comprensión de cómo los seres humanos son llamados a participar en la vida pascual y trinitaria, siendo “hijos (e hijas) en el Hijo”. Es central en el pensamiento de Juan Pablo II cuando habla del “fin último de la misión” (tocaremos este punto abajo). Un aspecto básico del ser del Hijo es recibir la vida del Padre, someterse a la voluntad del Padre. La obediencia es central en la filiación. Tiene sus implicaciones con respecto al fin del ministerio apostólico: conducir a los pueblos a la “obediencia de la fe”. Es “ser partícipes en la comunión que existe entre el Padre y el Hijo” (RMis 23).

La identidad misionera del presbítero en la teología de Benedicto XVI, antes de ser Papa:

Joseph Ratzinger hace unos 35 años enfatizó otro aspecto fundamental de la conciencia de Jesús sobre su identidad: el de “ser enviado”:
“Jesús entiende a sí mismo como a uno que cumple una misión… Él sabe que él es el que ha sido enviado. Es una realidad total. Su “ser enviado” no viene como una modificación de su “ser ya constituido”. Su ser es “un ser enviado”, un ser-que-viene-de-otro y un ser-enviado-a-otros. La estructura fundamental de los ministerios cristianos se vuele claro una vez que se capta esta comprensión que Jesús ha tenido de sí mismo.

“Es en este momento de ser-enviado que descubrimos el significado, la definición y la constitución del sentido del oficio cristiano de ministerio. Es sólo partiendo del objetivo orientador de este oficio, un objetivo que refiere directamente a la auto-comprensión y a la misión de Jesucristo, que podemos comprender este ministerio.” 
 

Ratzinger sigue exponiendo la intención de Jesús en la institución del ministerio apostólico: 

“Es este concepto de misión, de “ser enviado”, que constituye el corazón de la definición del ministerio en el Nuevo Testamento… La obra entera de este oficio es finalmente dirigido al gran objetivo final de congregar la humanidad dispersa alrededor de la mesa de Dios y de unificar a los hombres en el hombre nuevo, Jesús. La liturgia del sacerdote cristiano es y siempre será la liturgia cósmica: congregar a los pueblos del mundo en la gran multitud del universo entero que rinde culto a Dios (Rom 15,16; Apoc  5).” 
 

Finalmente Ratzinger explicita la consecuencia de este hecho teológico: el sacerdote del Nuevo Testamento es esencialmente misionero:

“Si el ser sacerdotal es precisamente un ser-enviado, entonces ser sacerdote necesariamente significa ser-para-otros… Si el sacerdote es… un predicador y heraldo del Evangelio, y si además, el concepto de misión, de ser-enviado, es la clave para comprender su ministerio, él es esencialmente un ‘misionero’ de la Buena Nueva. Esta visión entonces lleva consigo consecuencias pesadas con respecto a la forma de existencia sacerdotal y al modelo de educación para la existencia sacerdotal.”

Un elemento integral y fundamental en la “misioneridad” del presbítero es la centralidad del ministerio de la evangelización, el ministerio de la palabra. Ratzinger sigue:

 “Hay una discusión en el derecho canónico y en la teología dogmática. Se pregunta si el ministerio de la palabra pertenece primeramente al oficio de pastor o el oficio de sacerdote. El ministerio de la palabra tiene la peculiaridad de no parecer entrar correcta y enteramente en cualquiera de estas dos alternativas. El documento conciliar sobre el ministerio y vida de los sacerdotes ofrece la base para la siguiente solución. La Palabra, entendida en toda su profundidad, parece ser el más amplio y más comprensivo de los tres factores mencionados. La Palabra parece ser la fuente y el fundamento de los oficios de sacerdote y pastor. Esta relación es tal que estos dos oficios son dos formas de articular el cumplimiento dinámico de la Palabra. Es de la Palabra que surgen estos dos oficios y les confiere su sentido, y que por consiguiente abarca ambos.” 

Lo que afirma Ratzinger sobre la primacía del ministerio de la palabra en la vida del sacerdote por supuesto se fundamenta en el Decreto conciliar Presbyterorum Ordinis (n. 4):

“… los presbíteros, como cooperadores de los obispos, tienen como obligación principal el anunciar a todos el Evangelio de Cristo, para constituir e incrementar el Pueblo de Dios, cumpliendo el mandato del Señor: “Id por todo el mundo y predicar el Evangelio a toda criatura” (Mc., 16, 15).. Porque con la palabra de salvación se suscita la fe en el corazón de los no creyentes y se robustece en el de los creyentes, y con la fe empieza y se desarrolla la congregación de los fieles, según la sentencia del Apóstol: "La fe viene por la predicación, y la predicación por la palabra de Cristo" (Rom, 10, 17). Los presbíteros, pues, se deben a todos, en cuanto a todos deben comunicar la verdad del Evangelio que poseen en el Señor. Por tanto, ya lleven a las gentes a glorificar a Dios… e invitar… a todos a la conversión y a la santidad”
2. La identidad misionera del presbítero fluye también del ministerio de los Apóstoles

Aquí llamamos la atención sobre otra verdad fundamental afirmada en los documentos del Magisterio sobre el ministerio sacerdotal ordenado. Este ministerio fluye del ministerio de los Apóstoles. En el Nuevo Testamento el término “apóstol” tiene varios sentidos. Cuando el Magisterio afirma que la vertiente apostólica del ministerio ordenado, usa el término “Apóstol” no en el sentido amplio (diferentes tipos de heraldos del Evangelio, enviados por las diversas Iglesias locales, ver Hch 14,14; Rom 16,7; Ef 4,11, etc.), sino más bien en un sentido más restringido.
 La teología del Magisterio se basa en la teología de Lucas,
 en que el término “los Apóstoles” significa estrictamente los Doce, los testigos elegidos que conocieron a Jesús histórico desde su bautismo hasta su muerte y resurrección.
 

Pedro mismo fue misionero “ad extra”; ¿y el resto de los Doce?

En el pensamiento teológico popularizado particularmente desde el siglo IV, se creía que los Doce, enviados según Mt 28 a anunciar el Evangelio a todos los pueblos, literalmente habían salido a hacer esto según la conclusión canónica de Mc 16. Sabemos con bastante seguridad histórica que, entre los Doce, Pedro sí había ejercido un ministerio evangelizador en varias partes (en Antioquía, según Gal 2,11-14, en Corinto, según I Cor 1,12, en Asia menor, según los destinatarios de la primera carta atribuida a él, I Pe 1,1) hasta su martirio en Roma. Hay tradiciones antiguas sobre la actividad misionera de Juan en Éfeso y de Tomás en la India. En siglos posteriores se forjaron leyendas atribuyendo la fundación de Iglesias importantes a otros de los Doce, como la de España atribuida a Santiago y la de Bizancio por Andrés. Pedro y Pablo sí ejercieron un ministerio misionero itinerante, evangelizando a los diversos pueblos. Eran los prototipos y ejemplares por excelencia de la misión apostólica “ad gentes”.

Los Doce, testigos directos de Jesús en su ministerio histórico y en su resurrección:

peritos en el encuentro personal con Jesús
La misioneridad del ministerio sacerdotal no sólo sigue el ejemplo del apostolado de Pedro y Pablo. Se fundamenta más radicalmente en el ministerio de los Doce conferido por Jesús como los testigos escogidos para “estar cerca de él”. La experiencia irrepetible del encuentro personal con Jesús histórico desde su bautismo hasta su exaltación (Hch 1,22) fundamenta la fe de la Iglesia. Estos Doce fueron enviados como heraldos del Evangelio para convocar a los dispersos, los dispersos de las doce tribus de Israel. Fueron constituidos como colegio apostólico que participará en el juicio final. En los Hechos de los Apóstoles leemos que “los Apóstoles y ancianos” se encuentran en Judea, mencionados juntos hasta el llamado “Concilio de Jerusalén”. Si no salieron como misioneros itinerantes, ¿Qué hicieron ellos para ser considerados como fundamentos de la Iglesia?

Los Doce, responsables de la plasmación de la Tradición apostólica

Aquí ofrezco una reflexión muy personal.  Teológicamente, algo muy importante aconteció en los primeros 20 años después de la resurrección del Señor. Se plasmaron los elementos principales de la predicación cristiana: cómo Jesús de Nazaret es el Mesías, en quién se cumple lo escrito en “la Ley, los Profetas y los Salmos” (cf. Lc 24, 27 y 44). Este kerygma ya tenía su forma sustancial antes de Pablo, quien recibió una tradición ya elaborada por los primeros discípulos judeocristianos (cf. I Cor 11 y 15). Aunque Pablo desarrolló a su modo los elementos básicos de la doctrina cristiana, él no la inventó.
 Yo sospecho que el gran aporte histórico del colegio apostólico de los Doce fue la dirección de esta obra teológica fundamental: la elaboración de la gran Tradición Apostólica (primeramente oral y vivida) que constituiría la base doctrinal del anuncio del Evangelio a las naciones. Fue una obra indispensable para el anuncio del Evangelio, particularmente antes de que fueran escritos los libros del Nuevo Testamento.

Factores en la Tradición apostólica: recordar a Jesús y conocer las Escrituras

Dos factores necesarios hubieran entrado en este proceso. El primero era la  memoria de los hechos y dichos de Jesús histórico. Los Doce eran los testigos expertos en esto, y sin este testimonio no es posible un encuentro con Jesucristo viviente. El segundo factor era el buen conocimiento de los escritos del Antiguo Testamento. ¿Podemos atribuir esto directamente a los Doce? Parece que más bien ellos hubieran contado con la colaboración de otros discípulos judeocristianos conocedores expertos en las Escrituras, tal vez la “multitud de sacerdotes” conversos de Hch 6,7 [en esto, no podemos descartar la influencia de las claves interpretativas dadas por Jesús mismo]. Opino personalmente que el oficio de los obispos y sus colaboradores presbíteros como los responsables de la conservación y transmisión fiel de la Tradición doctrinal de la Iglesia (por palabra, sacramento y comunión eclesial), fluye de esta obra apostólica. El oficio apostólico fundamental de ser testigos de Jesús resucitado es históricamente único, una experiencia irrepetible. Pero el oficio de ser responsables fieles de la Tradición apostólica es, y tiene que ser, transmitido de una generación a otra en la Iglesia y anunciada a los pueblos para que participen plenamente en el misterio pascual de Cristo.

Veo entonces dos modos en que los ordenados al ministerio sacerdotal continúan el oficio ministerio apostólico de los Doce. Algunos, como Pedro y Pablo, son llamados a ser “misioneros ad gentes ad extra” (Según la tradición, Pedro combinó en su persona tanto el ministerio misionero como el oficio pastoral, más al nivel universal que local). Otros son llamados a ejercer su ministerio misionero, también “ad gentes”, a partir de un oficio pastoral local. Todos los ordenados son obligados a conservar y transmitir fielmente la Tradición doctrinal de la Iglesia para que las personas y pueblos vivientes se encuentren con el Cristo viviente.

La intención original de Jesús al instituir a los Doce: “congregar a los dispersos”

Otra dimensión del ministerio propio de los Apóstoles se basa en la intención de Jesús al instituir a “los Doce”. Estudios exegéticos recientes, ya bien conocidos por Ratzinger en lo citado arriba, nos muestran que esta intención original de Jesús fue escatológica, la de “congregar a los dispersos”. Para Jesús, el gobierno definitivo de Dios sobre el mundo, el “Reino de Dios”
 es impensable sin el cumplimiento de las esperanzas proféticas sobre la reunión y reconstitución de las doce tribus de Israel (cf. Jr caps 3, 18 y 31; Ez 36; Is 27; Si 36).
 Durante su ministerio público, Jesús entonces envió a los Doce a “las ovejas dispersas de Israel”. En el mensaje de Jesús, los dispersos son llamados no sólo a librarse de la antigua esclavitud al pecado sino también a participar gozosamente en el banquete del Reino, en que los pobres, sufridos y hambrientos serán nutridos en la mesa que Dios mismo les prepara. Antes de la manifestación poderosa de la victoria de Dios sobre el pecado y la muerte, se da prioridad a la convocación de los dispersos de las doce tribus de Israel. Ésta es la misión original y pre-pascual de los Doce. 

La Iglesia apostólica, formada por el pensamiento teológico de Jesús, ve en el evento de su muerte y resurrección, su misterio pascual, la realización definitiva de esta victoria de Dios, llamada el “Día de YHVH” en las Escrituras. El Día de YHVH es el día de los gentiles.
 Así Cristo resucitado ahora envía a los Doce a anunciar el Evangelio a los dispersos de todas las naciones, a llamarles a la conversión. Así serán convocados todos los pueblos a participar en la vida pascual y al banquete del Reino. La Buena Nueva del “Reino de Dios”, elemento básico en el kerygma de Jesús destinado a Israel, se transforma en la Buena Nueva del “Señorío de Jesucristo” en la predicación apostólica a las naciones. El kerygma apostólico pos-pascual ya no es “el Reino de Dios está cerca” sino “Jesús es el Señor”. El Reino ahora se personaliza en Jesús. Dios reina en Jesús crucificado y resucitado. Su reino se extiende a todo el universo, a toda la historia. Cristo reina sobre las personas y los pueblos no por la imposición de una fuerza externa, sino más bien por una entrega personal, confiada, libre y responsable. Esta entrega se llama “conversión”, y es suscitada por el anuncio del Evangelio. Es una participación plenamente humana en el misterio pascual.

Así los Doce tienen un oficio fundamental en la historia de la salvación. Son los testigos directos y personales de Dios revelado en la persona de Jesús. Es un testimonio históricamente único e irrepetible. Son los instrumentos elegidos de  la revelación definitiva de Dios en Jesús. Son los enviados para reunir a los dispersos por una predicación que invita a la fe. Son el colegio que reúne a los fieles alrededor de la mesa del Señor, para que sean  nutridos por la misma vida de Cristo. Por el ministerio de los presbíteros, con y bajo los obispos, sigue esta misión apostólica.
3.
La primacía del ministerio de la palabra en la identidad misionera del presbítero.

El Decreto Presbyterorum ordinis (n. 4) afirma que “los presbíteros, como cooperadores de los obispos, tienen como obligación principal el anunciar a todos el Evangelio de Cristo, para constituir e incrementar el Pueblo de Dios, cumpliendo el mandato del Señor: “Id por todo el mundo y predicar el Evangelio a toda criatura” (Mc., 16, 15). El n. 6 reitera la primacía del ministerio de la palabra: “… los hombres son atraídos a la fe y a los sacramentos de la salvación por el mensaje evangélico…”. Exploraremos las implicaciones de estas afirmaciones después de considerar algunos factores que van en contra de la primacía del ministerio de la palabra.

La “crisis de la palabra” en el funcionalismo moderno y el ritualismo costumbrista

En los años después del Concilio, muchos han dado más importancia a la “ortopraxis” que a la “ortodoxia”, debido en parte a la mentalidad popularizada por las “teologías políticas” y tal vez más fundamentalmente, a la influencia fuerte del funcionalismo típico de la cultura de la modernidad, Así en la misionología moderna algunos ven como el fin de la misión la promoción del bienestar humano, la liberación y el desarrollo y de los pobres y oprimidos a través de las fronteras culturales y sociales “al servicio del Reino”. Lo que es “útil” es de gran valor en la cultura moderna. Esta mentalidad, basada en ciertos valores positivos, sin embargo conduce a una “crisis de la palabra” que, en mi opinión, está ligada a la crisis en vocaciones sacerdotales, particularmente a la vocación sacerdotal misionera ad vitam. Si la misión es promover el bienestar humano personal y social, ¿no pueden hacerlo también los misioneros o voluntarios laicos? ¿Por qué es necesario un compromiso vitalicio vivido en el celibato como sacerdote misionero?

Aparte de este “funcionalismo social”, debemos preguntar si la evangelización como tal es de tanta prioridad entre las ocupaciones habituales de nuestros presbíteros. ¿No dan muchos presbíteros una mayor prioridad a la administración de sus parroquias y a la atención a las solicitudes sacramentales de sus feligreses?

Explicaré a continuación por qué considero tan importante el anuncio explícito del mensaje evangélico en la actividad misionera y en el ministerio presbiteral. Partimos del fin último de la misión. 

El anuncio evangélico al servicio de la plena participación humana en el misterio pascual

Según la Encíclica Redemptoris Missio de Juan Pablo II, “el fin último de la misión es hacer participar [a las personas y pueblos] en la comunión que existe entre el Padre y el Hijo en su Espíritu de amor” (RMis 23).

Esta afirmación resuena con la definición de la “evangelización” propuesta en el Instrumentum Laboris (1973) de la Asamblea del Sínodo de los Obispos de 1974: “la evangelización es todo lo que [la Iglesia] hace para promover la participación de la gente en el misterio de Cristo.”

Concretamente, yo veo el anuncio explícito del Evangelio como una dimensión fundamental en el ministerio sacramental porque éste está al servicio de una participación plenamente humana en el misterio pascual de Cristo. Sin este anuncio evangélico y la respuesta de fe que él suscita, no veo cómo la gente pueda participar plenamente en este misterio de salvación. No veo cómo la gente pueda experimentar un encuentro personal con el Cristo viviente y hacerse sus discípulos.

¿Qué significa “la participación plenamente humana” en el misterio pascual?

Cuando hablo de una participación plenamente humana, hablo de una participación que es consciente, libre, responsable, gozosa y generosa. Debe ser vivida en toda la integridad de la vida humana: en cuerpo, alma y espíritu, desde la identidad cultural, en las relaciones sociales e interpersonales, aquí y ahora en la historia y en comunidad.
 

El Nuevo Testamento describe de diversas maneras la participación plenamente humana de los evangelizados. Son términos que suponen una adhesión consciente, libre, responsable y gozosa:

“la obediencia de la fe” (Rm 1,5; 15,18; I Pe 1,2; etc.);

“invocar el nombre del Señor” (Rm 10,13; I Cor 1,2; etc.);

“alabar al Señor” (Lc 19,37; Rm 15,11; Apoc 19,5; etc

Estos términos y otros implican un anuncio evangélico fructífero, uno que suscita una participación activa en el misterio de Cristo.

El fin de la misión: la obediencia filial, participación en la vida trinitaria 

En un sentido más radical, la obediencia de la fe, la sumisión consciente y libre al Evangelio es una participación del creyente en la vida divina, en el misterio de la Trinidad. Pues cuando participamos por la gracia en la vida divina, no tomamos las veces del Padre, quien es el origen, fuente y causa de toda vida, divina y creada. El Padre ama dando vida. Más bien tomamos las veces del Hijo, quien ama recibiendo todo del Padre, sometiéndose en amor sacrificado a la voluntad del Padre. El Espíritu Santo nos atrae a la unión con Padre en y por medio del Hijo. El Espíritu nos lleva a la semejanza con Dios haciéndonos semejantes al Hijo, quien aceptó la forma de siervo para salvarnos y revelarnos al Padre. Aceptando ser criaturas conscientes de nuestras limitaciones y mortalidad, revelamos al Creador. Aceptando ser siervos, revelamos a nuestro Señor. Aceptando ser discípulos, revelamos a nuestro Maestro. Aceptando ser Hijos obedientes, revelamos al Padre.  Jesús en su aceptación obediente de la solidaridad completa con nosotros “en forma de siervo”, hasta la muerte en Cruz, reveló su verdadera identidad de Hijo obediente al Padre, y así reveló al Padre. Confiriendo el don total de la vida divina –el don personal del Espíritu de Dios– en la resurrección de la carne y sangre de Jesús, el Padre revela a su Hijo. Es en la muerte y resurrección de Cristo, el misterio pascual, que se revela el misterio de la Santísima Trinidad. La vida trinitaria no es una abstracción conceptual; es más bien la vivencia de relaciones.

Otro nombre para esta clase de participación en el misterio pascual es el discipulado, el seguimiento de Cristo, lo que el Concilio llamó “la vocación universal a la santidad”. Pero no somos discípulos del Señor sólo como individuos, sino más bien como miembros de una comunidad de sus discípulos: la Iglesia. El Espíritu Santo actúa en el mundo y en la Iglesia atrayendo a las personas y los pueblos al misterio pascual de Cristo. Nos atrae concretamente al cuerpo glorificado de Cristo, que en el Nuevo Testamento es el nombre dado a la Iglesia y a la comunión eucarística. Así en el designio de salvación la Iglesia es necesaria porque la participación plenamente humana e histórica es necesaria.

Así veo la centralidad del anuncio del Evangelio en el ministerio sacerdotal, radicalmente misionero. Pero veo que este ministerio también implica una fidelidad a la acción del Espíritu entre los pueblos.

4. El ministerio sacerdotal acompaña la acción del Espíritu en la Iglesia y en el mundo

En un texto citado arriba, el Concilio afirmó que “la Iglesia peregrina es misionera por su naturaleza puesto que toma su origen de la misión del Hijo y del Espíritu Santo, según el designio de Dios Padre.” Ya hemos visto que los documentos del Magisterio sobre el ministerio sacerdotal, se afirma que éste tiene su origen en la misión del Hijo, la misión conferida en primer lugar a los Apóstoles, una misión cuyo elemento fundamental es el anuncio del Evangelio. Pero los mismos documentos no ofrecen una reflexión sobre cómo el ministerio sacerdotal tiene su origen en la misión del Espíritu Santo. Ofrezco a continuación mis reflexiones misionológicas sobre este aspecto.

Es evidente en la teología católica que el Espíritu Santo acompaña, dirige y vivifica el testimonio apostólico, la acción misionera de la Iglesia, la que está al servicio de la participación plenamente humana en el misterio pascual de Cristo. Es el Espíritu quien corrobora y garantiza la fidelidad de la jerarquía ordenada en la enseñanza de la doctrina de la fe y en la administración de los sacramentos de la fe.

Pero debemos recordar que el Espíritu “alguna vez también anticipa visiblemente a la acción apostólica” (ver AG 4). Según la Constitución Gaudium et Spes (n. 22) y la enseñanza constante de Juan Pablo II (particularmente en su teología del Espíritu Santo y en el contexto del diálogo interreligioso), esta acción del Espíritu más allá de los límites visibles de la Iglesia no es algo excepcional o infrecuente. Ese texto afirma: “debemos creer que el Espíritu Santo, en modos de Dios conocido, ofrece a todos [no sólo a los cristianos] una participación en el misterio pascual de Cristo”. 

Así vemos que el Espíritu está atrayendo a todos a participar en el misterio pascual de Cristo. Entonces, ¿Por qué es necesaria la mediación del ministerio apostólico de la Iglesia? Juan Pablo II nos ilumina otra vez con lo que afirma en su Encíclica sobre el Espíritu Santo. Cuando habla del testimonio del Espíritu Santo en la historia, añade que “el testimonio apostólico asegura su expresión humana en la Iglesia y en la historia de la humanidad” (Dominum et Vivificantem, n. 5) ¿Por qué es necesaria esta expresión humana de la obra del Espíritu? A mi parecer es necesaria porque es indispensable para la plena participación humana en el misterio pascual. Este ministerio apostólico, actualizado en el ministerio episcopal y presbiteral, es lo que  humaniza la obra del Espíritu en la historia.

Así veo yo como el ministerio sacerdotal tiene su origen no sólo en la misión del Hijo, sino también en la misión del Espíritu Santo. Veo esto como algo bastante evidente en la enseñanza de la misionología. Pero no creo que los futuros sacerdotes generalmente estén bien preparados en su formación teológica para ser fieles colaboradores misioneros del Espíritu en su acción más allá de los límites visibles de la Iglesia.

El discernimiento misionológico presbiteral de la acción del Espíritu entre los pueblos

Habiendo considerado esta acción del Espíritu entre los pueblos del mundo, antes del anuncio explícito del Evangelio, podemos concluir que el ministerio del presbítero no se limita a la formación cristiana de los fieles practicantes, de “los que están cerca”. Su misión apostólica le urge a “congregar a los dispersos”, a “los que están lejos”. Esto implica un acercamiento a los que todavía no han sido evangelizados, o apenas evangelizados en su situación cultural (sea su cultura antigua o nueva) o que ya no se consideran cristianos católicos (una situación de “nueva evangelización” en los términos de la RMis 33). El misionero está atento a su experiencia humana del Espíritu, expresada en el lenguaje y símbolos de su propia cultura y religiosidad (o secularidad). Detecta auténticos elementos de la única salvación pascual en esa experiencia.  Promueve un diálogo entre su experiencia de Dios y la experiencia cristiana de Dios. Formula un anuncio de la Buena Nueva en palabras y signos comprensibles en su cultura, así suscitando la fe, que es conversión y entrega personal a Jesucristo (Puebla, 358). Finalmente, conduce a los conversos “al ingreso de la comunidad de los fieles que perseveren en la oración, en la convivencia fraterna y celebran la fe y los sacramentos de la fe, cuya cumbre es la Eucaristía” (Puebla, 359).

Otro servicio presbiteral misionológico: la tarea de la inculturación

La constitución de una comunidad  eclesial no es el fin del proceso de evangelización. Ella no se constituye como el “clono” de un modelo eclesial importado, o como “sucursal local” de una estructura monocultural mundial. Más bien esta Iglesia local está llamada a inculturar la fe en la cultura de su pueblo (ver Santo Domingo, 55, 58 etc.). Nacida  en su  propia cultura del Espíritu y de la siembra de la Palabra, esta Iglesia particular autóctona (AG 6) es el sujeto propio de la inculturación (Santo Domingo, 230). La inculturación implica un diálogo tripolar entre tres experiencias fundamentales: la experiencia de Dios al interior de las diversas culturas, la experiencia irrepetible de los Apóstoles y las Iglesias apostólicas, y la experiencia más amplia de la Iglesia universal, en el tiempo y espacio. Supone una triple fidelidad: fidelidad a los pueblos vivientes, fidelidad a la Tradición apostólica, y fidelidad a la comunión eclesial universal.
 Es evidente que los fieles insertados en su propia cultura (los presbíteros autóctonos también son fieles) son los “expertos” en la primera experiencia. Son ellos quienes realizan una relectura de la propia cultura a la luz su conocimiento de Jesucristo. Los sacerdotes ordenados, obispos y presbíteros, tienen la obligación de ser fieles a su ministerio apostólico, “expertos” en su conocimiento de la Tradición y en la vivencia de la comunión eclesial local y universal. Así el presbítero desempeña una responsabilidad muy importante, la de “humanizar” la obra del Espíritu, en la inculturación del Evangelio en las culturas particulares. La inculturación tiene como finalidad no meramente el respeto a las culturas; es una exigencia básica para que la gente pueda participar más plenamente en el misterio pascual de Cristo, y vivan el discipulado desde su propia identidad cultural.

El servicio presbiteral de la formación misionera “ad gentes” en la iglesia particular

La evangelización no llega a su término con la constitución de una Iglesia local preocupada sólo de la atención pastoral a los ya evangelizados.  No existe sólo para perpetuarse a sí misma. Más bien cada Iglesia local nace para ser misionera “ad gentes” a los que están cerca y a los que están lejos. El Papa Juan Pablo II nos recordó que “la formación misionera del Pueblo de Dios es obra de la Iglesia local…. Esta labor hade ser entendida no como algo marginal, sino central en la vida cristiana” y que “las Iglesias locales han de incluir la animación misionera como elemento primordial de su pastoral ordinaria…” (RMis 83). El Papa también insistió que la actividad misionera en su sentido específico, la misión “ad gentes” no se restringe al “ámbito geográfico”: la evangelización de pueblos todavía no evangelizados en su identidad cultural (RMis 34 y 37). Es cierto que en América Latina existen situaciones de primera evangelización, particularmente las de ciertos pueblos indígenas y poblaciones afroamericanas y asioamericanas. Pero la misión “ad gentes” abarca también amplios “ámbitos sociales y culturales” necesitados de una evangelización original.
 Incluye también la “nueva evangelización” de los que efectivamente han dejado de ser cristianos. Es por eso que digo que cada presbítero es llamado a ser “misionero ad gentes”, aunque no necesariamente “ad extra”. Así cada Iglesia local inculturada, deseando que todos los grupos humanos lleguen al encuentro personal con Jesús, “envía como misioneros a los que recibieron el Evangelio, con el ansía de que todos los pueblos sean  ofrecidos a Dios y que todos los pueblos le alaben” (Puebla, 360).

Es cierto que cada cristiano es llamado a ser misionero. Pero los presbíteros, con y bajo los obispos, ejercen un ministerio apostólico particular, el de ser responsables por la entrega fiel (tradición) de la doctrina de la fe y de los sacramentos de la fe, y de la comunión eclesial local y universal. Es un ministerio indispensable en el discernimiento de la acción del Espíritu entre “los que están lejos”, en la inculturación y en la animación misionera “ad gentes”.

Recapitulación

La Iglesia es misionera por su naturaleza. Por consiguiente, los ministerios en la Iglesia también son misioneros por su naturaleza.

La actividad misionera, la “misión ad gentes” se distingue de la actividad pastoral; se dirige a la evangelización de los que no conocen a Cristo o apenas los conocen.

La actividad misionera “ad gentes” abarca tres ámbitos: lo geográfico, lo social y lo cultural.

La misión de la Iglesia se fundamenta en las misiones del Hijo y del Espíritu Santo.

El ministerio sacerdotal se basa radicalmente en la identidad de Jesús, el “enviado del Padre”.

El ministerio presbiteral, con y bajo el ministerio de los obispos, se fundamenta más directamente en el ministerio de los Apóstoles:

a. Congregar a los dispersos en la comunión de un solo Pueblo de Dios;

b. Ser testigos fieles de su encuentro personal con Jesucristo;

c. Reinterpretar la historia religiosa y cultural de su pueblo a la luz de su conocimiento de Cristo;

d. Anunciar el mensaje evangélico en palabras y signos comprensibles en su cultura, así suscitando la fe, que es conversión y entrega personal a Jesucristo;

e. Reunir a los dispersos a la comunión eclesial;

f. Presidir la comunidad eclesial, unida en la oración y en la fracción del pan;

g. El fruto de esta acción apostólica: hacer discípulos, llamados a ser misioneros a los demás;

h. Ofrecer a los pueblos, ya obedientes al Evangelio de Cristo y santificados por el Espíritu, como ofrenda agradable a Dios (ver Rm 15,16, I Cor 15,24-28; Apoc 5).

El ministerio sacerdotal también está al servicio de la acción del Espíritu entre los pueblos, asumiendo responsabilidades misionológicas en el discernimiento de la experiencia religiosa y cultural del pueblo a la luz de Cristo, en la inculturación y en la animación misionera “ad gentes” en las Iglesias particulares.

conclusión

Es obvio que teológicamente la actividad misionera, la evangelización de los pueblos, es anterior a la atención pastoral a los ya evangelizados. La Iglesia es misionera antes de ser una estructura de atención pastoral. Pero pensamos en los misioneros como una raza aparte. No estamos acostumbrados a mirar al presbítero principalmente como un misionero, un evangelizador de “los que están lejos”, uno llamado como apóstol a “congregar a los dispersos”. Más bien lo consideramos normalmente como el “pastor” de una comunidad ya evangelizada, ya formada. Además la formación teológica impartida a los futuros presbíteros enfatiza el ministerio pastoral y prácticamente hace caso omiso a la formación misionológica y misionera.

¿Es necesario que cada presbítero tenga que salir “más allá de las fronteras” de su diócesis o país para que sea misionero? Si consideramos el ejemplo de los Doce, que constituyen el fundamento paradigmático para el ministerio sacerdotal, la salida misionera “ad gentes ad extra” es históricamente clara particularmente en caso de Pedro.
 Por supuesto, cada presbítero, llevando en su corazón la solicitud por la evangelización de todos los pueblos, ha de ser dispuesto gustosamente a responder a una vocación de ser misionero ad extra (PO 10). El Papa Juan Pablo II ha abierto la perspectiva sobre la “misión ad gentes”. No abarca sólo el ámbito geográfico de zonas humanas todavía no evangelizadas. Abarca también nuevos ámbitos sociales y culturales, “nuevos areópagos” y situaciones descristianizadas que piden una “nueva evangelización”. ¿Acaso no existen múltiples situaciones que piden una actividad misionera “ad gentes” en cada una de nuestras Iglesias locales?

En esta ponencia ofrezco mis reflexiones como misionólogo sobre el tema que el DEVYM-CELAM me pidió, la “Dimensión misionera del presbítero”. Tomé la libertad de transformarlo en la “Identidad radicalmente misionera del presbítero”, porque esto lo dice mejor. He podido ofrecer para su reflexión un marco teológico para explorar como la misión de la Iglesia, y concretamente la misión de los ministros ordenados, fundamentada en el ministerio apostólico de los Doce, tiene su origen en las misiones del Hijo y del Espíritu Santo. En particular he querido explorar la importancia del anuncio evangélico en el ministerio de los presbíteros, colaboradores de los obispos en el servicio misionero. Considero este ministerio sacerdotal indispensable para la participación plenamente humana en el misterio pascual, indispensable para que los evangelizados lleguen a ser discípulos y misioneros de Cristo.

Reconozco que no he podido desarrollar todas las consecuencias prácticas de estas reflexiones. Por ejemplo, cómo el presbítero, fundamentalmente misionero, concretamente está llamado también a asumir ciertas responsabilidades pastorales en la Iglesia local. Sólo he podido sugerir algunas dimensiones de la deseada formación misionológica y espiritual del presbítero.

Hacemos nuestro el acto de agradecimiento con que el apóstol Pablo expresó su vocación sacerdotal, “la gracia que me ha sido otorgada por Dios, de ser para los gentiles ministro de Cristo Jesús, ejerciendo el sagrado oficio del Evangelio de Dios, para que la oblación de los gentiles sea agradable, santificada por el Espíritu Santo.”(Rm 15, 16).

� 	El Padre Juan Gorski es Misionero de Maryknoll, la Sociedad Misionera Católica de los Estados Unidos. Desde su ordenación sacerdotal en 1963 ha servido como misionero en Bolivia. En 1967 fue nombrado Director Nacional de Catequesis Rural e realizo estudios avanzados en el Instituto de Pastoral Catequética de Estrasburgo, Francia. De 1968 a 1974 se dedicó a la formación renovada de evangelizadores aymaras desde su identidad cultural. A partir de los comienzos de 1975 fue Secretario Ejecutivo del Departamento de Misiones del CELAM, hasta la Conferencia de Puebla. En Puebla fue asesor de las Comisiones sobre la “Evangelización de la Cultura” y “Criterios y Dimensión Universal de la Evangelización”. Después de otros años de servicio evangelizador en el Altiplano, fue a Roma para profundizar y sistematizar sus conocimientos teológicos, obteniendo su Doctorado en Misionología por la Pontificia Universidad Gregoriana. En 1985 fue nombrado Director Nacional de las Obras Misionales Pontificias en Bolivia. Desde 1989 es Profesor catedrático e Investigador en la Misionología, el Ecumenismo y la Inculturación en la Universidad Católica Boliviana en Cochabamba. Ha sido invitado a dar cursos o conferencias sobre temas misionológicos en todos los continentes. Sus escritos en castellano e inglés han sido publicados en catorce países de América, Asia y Europa, y han sido traducidos a otros cinco idiomas (alemán, francés, italiano, polaco y portugués). En octubre de 2000 fue electo Presidente de la nueva Asociación Internacional de Misionólogos Católicos en su Asamblea Constitutiva en Roma, sirviendo en ese puesto hasta octubre de 2004. En junio de 2005 fue nombrado asesor misionológico-teológico a la Dirección Nacional de las Obras Misionales Pontificias en los Estados Unidos.


� El texto dice: “…Por lo que se refiere a este condicionamiento, se debe observar ante todo que el sentido de los enunciados de la fe depende en parte de la fuerza expresiva de la lengua en una determinada época y en determinadas. Ocurre además, no pocas veces, que una verdad dogmática  se expresa en un principio de modo incompleto, aunque no falso, y más adelante, visto en un contexto más amplio de la fe y de los conocimientos humanos, se expresa de manera más plena y perfecta. (citado en P. Hünermann, Enchiridion Symbolorum, Definitionum et Declarationum de rebus Fidei et Morum, n. 1266 [Herder, Barcelona: 1999]).


� 	RATZINGER, Joseph. Priestly Ministry -- A Search for its Meaning, Sentinel Press (New York, 1970, pp. 7 y 10) [=El ministerio sacerdotal: buscando comprender su sentido. La traducción es mía. ¿Existe una versión española?]  


	Además de los 40 textos en el Evangelio de Juan en que Jesús afirma que es el enviado del Padre, hay otros en los Sinópticos en que Jesús dice “Yo he sido enviado” o “Yo he venido” o su equivalente (ver Mc 1,38; 2,17; 10,45; 12,2-8; Mt 5,17; 10,34; 11,27; Lc 4,17-21; 9,48; 10,16; 12,49; 19,10; ver también Rm 8,3; Gal 4,4; 2 Cor 8,9; Fil 2,7; Jesús también es llamado “apóstol”en Hb 3,1. 


� 	Ibidem, p. 10.


� 	Ibidem, pp. 11 y 18.


� 	Ibidem, p. 23.


� 	Ver LG 19, el Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 858, 880, etc.; los Doce fundamentan la apostolicidad eclesial. 


� 	Ver J. RATZINGER, La Iglesia. Una comunidad siempre en camino, Ed. San Pablo (Madrid: 2005), pp. 36-41.


� 	Pablo también se considera “apóstol” porque había visto al Señor resucitado. Lucas parece repetir una tradición de Antioquía que le confiere este título en Hch 14,14; es una excepción a su teología básica según la cual sólo los Doce son Apóstoles.


� 	Dos observaciones mías: Es interesante que la Iglesia de Roma atribuya su fundación precisamente al testimonio (martirio) de estos dos Apóstoles. Es también interesante que Pedro y Pablo parecían ver su misión apostólica más como misioneros itinerantes que como “pastores instalados” (en Jerusalén Pedro actuaba como cabeza del colegio apostólico, pero Santiago actuaba como pastor de la comunidad; la Carta de san Ignacio de Antioquía a la Iglesia en Roma sugiere la persistencia allá del modelo judaico de un colegio presbiteral y todavía no el modelo helénico de un episcopado monárquico).


� 	Ver R. PENNA, Un cristianismo posible. Paulo de Tarso (Madrid: 1992), pp. 42-49.


� 	Es interesante observar que las más antiguas tradiciones del Nuevo Testamento describen el ministerio apostólico con imágenes misioneras, del pescador (Mc 1,17) y sembrador (Mc 4; I Cor 3,5-9, etc.). Las tradiciones posteriores, reflejando las necesidades de las comunidades ya formadas, introducen la imagen del “pastor” (Jn 10, Hch 20,28; I Pe 2,25; Heb 5,4 etc.), posiblemente basada en la preocupación misionera de Jesús por “las ovejas dispersas de Israel (cf. Mt 10,6).


�	Jesús tuvo conciencia de la llegada en su propia persona de la manifestación poderosa y definitiva de la victoria final de Dios (llamada el “día de YHVH” en los profetas y el “Reino de Dios” en el mensaje de Jesús). Mientras que el Bautista enfatizaba una conversión motivada por la severidad del juicio de Dios, Jesús enfatizó que el poder de Dios se manifiesta supremamente en la misericordia, dadora de la vida. 


� 	Ver J. MEIER, Un judío marginal (Estella, Ed. Verbo Divino: 2003), vol. III, p.268.


�	En ese día los diversos pueblos verán la epifanía de la gloria de Dios, oirán su palabra y la aceptarían, caminarán en el camino que Dios les preparó, y llegarán a la casa de Dios, casa de oración para todos los pueblos, y serán invitados a sentarse en la mesa del Reino con los santos de Israel. Ver los estudios de J. JEREMIAS , La promesa de Jesús a los paganos, Ed FAX  (Madrid: 1977), de C.H. DODD, According to the Scripture. The Substructure of New Testament Theology, Nisbet (Digswell Place, Reino Unido: 1961); también R. PENNA, Paul the Apostle. Jew and Greek Alike, Liturgical Press (Collegeville, MN-USA: 1996]. Espero poder publicar próximamente un estudio sobre la “primera inculturación del Evangelio”, cómo los primeros discípulos juedocristianos hicieron una “relectura” de la historia religiosos cultural de Israel a la luz de su conocimiento del misterio pascual de Cristo.


� 	Citado en CAPRILE, Giovanni, Il Sinodo dei Vescovi, III Asamblea Generale (1974), Ed. Civiltà Cattólica (Roma: 1975), p. 920. El texto en latín: “Vox ‘evangelizationis’ significat igitur complexum omnium activitatum quibus homines ad participandum mysterium Christi adducuntur”.


� 	No digo que sin una fe explícita la salvación es imposible (muchos buenos teólogos y misioneros sí lo creyeron en siglos pasados, y es un pensamiento todavía presente en algunos textos del Concilio). No dudamos de la misericordia de Dios quien tiene sus modos para salvar a las personas con solo una “fe implícita”. La teología católica desde Sto. Tomás de Aquino ha propuesto varias teorías sobre esto.  Pero yo creo que una consecuencia no imaginada de este énfasis en la suficiencia de una fe implícita para la salvación ha sido una minimización de la importancia de la fe explícita en una revelación objetiva e histórica. Para mi el problema principal no es la salvación eterna de las almas de los individuos, sino más bien su participación plena e histórica en el misterio pascual. Pues si la salvación fuese reducida a lo que pasa a los individuos después de la muerte, ¿sería históricamente necesaria la Iglesia, sería urgente la actividad misionera? Yo creo que Dios prefiere salvarnos en la historia, en y desde nuestra humanidad.  Una cosa es ser salvado de la muerte eterna, y al final es lo más importante. Otra cosa es participar activamente en la vida divina como hijos y discípulos del Señor.


� 	Este modo de pensar tiene su historia en el pensamiento de la Iglesia. 


	Como yo lo recuerdo, uno de los primeros conceptos inculcados tradicionalmente en la teología moral es la distinción fundamental entre el “acto humano” y el “acto de hombre”. Para la validez de ciertos sacramentos y la atribución de culpa moral a las personas, un acto tiene que ser no sólo un “acto de hombre” sino realmente un “acto humano”, realizado con suficiente conocimiento y plena libertad, sin temores ni presiones externas.


	Así mismo, la Constitución del Concilio sobre la Liturgia enfatizó la importancia del concepto de la “participación”. Declaró que el objetivo básico de la renovación litúrgica es la de capacitar y facilitar la participación activa y plena de los fieles en el culto divino, “consciente, devota y fructuosamente” (Sacrosanctum Concilium, nn. 11 y 14). La misma Constitución que colocó el misterio pascual en el mismo centro de los contenidos de la teología católica, también introdujo el término “participación” en el vocabulario del Magisterio.


	Aquí en América Latina, la teología de la liberación insistió en la “concientización” y la “participación”. Se urgió formar una comprensión crítica de la realidad que lleve a un compromiso responsable y solidario para la transformación de la sociedad; todas estas son dimensiones de una “participación” en las decisiones que afectan su vida social. Creo que la insistencia del Papa en el concepto de la “solidaridad” en su doctrina social es otra expresión de la participación humana e histórica en lo social. La Conferencia de Puebla (n. 319 et alibi) relacionó esta aspiración humana hacia la participación en la vida social con la participación litúrgica y pastoral en la Iglesia, y más profundamente, la participación en el misterio pascual.


� 	Sobre este “diálogo tripolar” ver mi ponencia pronunciada en el encuentro del CELAM en Oaxaca (México) sobre la “Teología India”, abril de 2002. Entiendo que los documentos de este encuentro y de otro diálogo del CELAM sobre este tema  en Riobamba (Ecuador) en octubre del mismo año serán publicados en un futuro próximo.


� 	Los “ámbitos sociales” incluyen nuevas estructuras de relaciones humanas, como los fenómenos de la urbanización, las migraciones, las nuevas culturas de los pobres y de los jóvenes, etc. Los “ámbitos culturales” incluyen los desafíos y oportunidades presentados  de los medios de comunicación, el compromiso por la justicia y la paz, la promoción de la mujer y del niño, la atención a la integridad de la creación, las investigaciones científicas, las relaciones internacionales, etc. (RMis 37).


�	¿Sería exagerado imaginar que uno de cada doce presbíteros tenga una vocación misionera “ad extra”?
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